




















Intenciones del Papa,
para el mes de Enero

Desarrollo económico
General: Para que se promueva un desarrollo económico auténtico,

respetuoso de la dignidad de todas las personas y todos
los pueblos.

Unidad de los cristianos
Misionera: Para que los cristianos de las distintas confesiones cami-

nen hacia la unidad deseada por Cristo.



SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA MADRE DE DIOS

La liturgia de este día se centra en la Maternidad Divina de
María. Este misterio, definido como dogma de fe en el Concilio de
Éfeso, el año 431, es lo más grande e importante de todo cuanto es
y significa Nuestra Señora. Fue concebida Inmaculada, porque iba a
ser la Madre de Dios; fue glorificada en cuerpo y alma en su Asun-
ción, porque era la Madre de Dios; nos obtiene todas las gracias,
porque es la Madre del que es Autor de la gracia.

La liturgia conmemora de nuevo el Nacimiento de Jesucristo,
pues hoy hace ocho días que fue Navidad. Así mismo, se hace eco
de la circuncisión e imposición del nombre a Jesús, que tenía lugar
entre los judíos a los ocho días del nacimiento.

La liturgia no contempla, en cambio, el Año Nuevo, porque el
año nuevo de la Iglesia es el día primero de Adviento. Esto no impi-
de que nosotros podamos recordar que Cristo, cuyo Nacimiento
conmemoramos, inauguró con su primera venida el verdadero Año
Nuevo, que perdurará hasta su vuelta.

También hemos de acordarnos, sobre todo en nuestra plegaria
y en la comunión, de la Jornada mundial de la paz, establecida
para la Iglesia por Pablo VI. Pidamos la paz para nosotros, para nues-
tra familia, para todo el mundo.















El Tiempo Ordinario, llamado también «de entre año» o «coti-
diano» es el que corresponde a las treinta y tres o treinta y cuatro
semanas del año litúrgico en las que no se celebra un aspecto pecu-
liar del misterio de Cristo, sino que se conmemora el mismo mis-
terio en su globalidad, especialmente, en los domingos. Precisamen-
te, estos domingos del año, son los que muestran con más nitidez
que el domingo es el «Día del Señor, del Resucitado». Comienza
con el lunes siguiente al domingo después del 6 de enero y se pro-
longa hasta el Miércoles de Ceniza, exclusive, y recomienza el lunes
siguiente a Pentecostés hasta las primeras Vísperas de Adviento.














